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Gl último desajusticiado 





¿Por qué se masturba el niño de poca edad? 
—Porque come y comió exitantes.—¿Por qué 
mata—sí realmente mató—Grossi á sus hijos 
ó sus presuntos bijos?—Porque bebe un am- 
biente incitante que sojuzga la personalidad 
moral por medio de su anestesia. 

¿Cabe, pues, responsabilidad en el niño que 
se masturba, yendo en pos de esa hiperes- 
tesia que destroza su organismo?—Un médi- 
co algo entendido dirá que no.—¿Y cabe, 
entonces, responsabilidad en el Grossi «asesi- 
no», cuya insensibilidad psíquica (constata- 
da por todos los gacetilleros) era incapaz de 
determinarse, fuera de un sentido utilitario— 
determinador social —á matar?—Un juez, bas- 
tante neófito en materia psico-social, dijo 
que sí, 

Pero el masturbador y el «asesino», ¿ho son 
efectos, puramente efectos?—Sin duda que 
si.—Luego, ¿por qué se cura al uno y no se 
sana al otro, sino que se le elimina como si 
fuera una causa cuando sólo es un efecto, 
no más que un efecto? —Porque en una or- 
ganización social adonde todo se halla inver- 
tido, las cosas deben actuar tal como actúan: 
invertidas, trastrocadas, lo mismo que las 
personas. 

e 

¿El niño nació para mastarbarse?—No, le 
exitaron los alimentos.—¿Grossi nació para 
matar?—No le incitó el ambiente. —Luego 
ambos son irresponsables, sin embargo de 
que los cuidadores del niño, peguen á éste, 
á veces, en vez de curarlo, y de que ía justicia 
«burguesa elimine á Grossi, fusilándolo,en vez 

de sanearlo. 

Los padres y profesores siguen castigando 
á los niños, pero los niños siguen masturbán- 
dose; la justicia burguesa sigue matando «de- 
lincuentes», pero el delito no decrece un 
ápice, y siempre hay individuos que matan 
como si no hubiese una justicia que asesi- 
nase al asesino... 

o. 

El individuo no nace bueno ni malo, así 
como no nace deista ó ateo conservador 
6 radical. Si trae algunas predisposiciones 
buenas ó malas, las condiciones ambientoló- 
gicas determinarán el desarrollo ó el atrofia- 
miento de ellas, según. En un medio de 
estrechez económica el individuo, sino pere- 
ce, satisface sus necesidades por la expropia- 
ción en sus múltiples manifestaciones. Si á4 
esta estrechez se agregan mil obstáculos, el 
individuo los elimina como mejor le impul- 
san las circunstancias; así, una joven preña- 
da, se procura un aborto, una esposa fracasada 
envenena el marido, un amante á quien es- 
torba el esposo de su querida le apuñalea en 
cualquier esquina, un matrimonio con muchos 
hijos se suicida, los excluye ó mata el esper- 
ma fecundador. Los burgueses, obran más ó 
menos, en la misma forma, cuando no peor, 
dado que reunen una porción de circunstan- 
cias que facilitan la monstruosidad impune. 
En todo ésto, pues, no se va más que el obs- 
táculo que se elimina. Luego la función so- 
cial debía mostrarse aquí libertando al 
individuo —para que éste no se haga anti- 
social—de todas las trabas que le obstruyen 
el camino, no dándole motivo á delinquir 
para luego asesinarlo como si fuera, el cau- 
sante de un mal que él no se pudo evitar 
á el. 

a 

Si se producen actos antisociales es porque 
habemos de vivir antisoclalmentr. No cabe 
discusión. Si vivimos antisocialmente es por- 
que no se facilitan, y aun se obstruyen, los 
medios de vivir en sociedad. Luego la bur- 
guesía, que no puede evitar que se produzca 
el mal, no tiene derecho 4 castigar el Ínstra- 
mento de su maldad. Tal es la lógica. 


+ 
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La pena de muerte cansa una impresión de- 
—generativa en los pueblos. Las colectividades 


que se habitúan á ver impasibies cómo un 
tercero elimina á uno de sus miembros, á ex- 
cusa de quesu monstruosidad lo hace elimi- 
nable, atraviesan por una tal insensibilidad 
psicológica que bien pudieran imponerle la 
última bajeza, si tiene forma de legal, en 
cualquiera de sus individuos; la colectividad 
permanecerá impasible. Y una educación tal 
justificaría el despertar de todos los Rava- 
chol no conocidos; es más aún: los haría 
necesarios. $ 
e 

Pero lo que menos concibe la razón es, que 
quien no sólo no es capáz de dar una vida, 
la quite. Un padre y una madre no hacen un 
hijo, es mentira creerlo; porque el hijo es 
el resultado de una necesidad, la necesidad 
del propio engendro por un lado, la necesi- 
dad de los procreadores por otro. Si los in- 
dividuos infecundos fornican lo mismo, por 
la necesidad fisiológica del concúbito, los fe- 
cundos no tienen ningún derecho sobre sus 
hijos. 

Evidenciado que ni aún los padres pueden 
disponer, bajo ninguna excusa, de los hijos, 
menos, pues, podrá disponer de ellos ningu- 
na entidad social, llámase ésta, patria, justi- 
cia 6 colectividad. 

Si un miembro resultase nocivo se le evita 
y no se le elimina. Lo que me es dañoso á mí 
le puede ser saludable á un tercero: las ro- 
pas que enfermarían á un salvaje me dan la 
salud á mí, ciudadano de las capitales, mien- 
tras que los alimentos de algunas tribus 
africanas descompondrian atrozmente mi 
aparato digestivo. Esto lo piensa cuales- 
quiera. 


Y bien: el'individuo que en una sociedad, ' que algunos, un ignorante que no] 73 en Car. 


fuere bajo la constitución que fuere, resultá- 
se antisocial, entre las tribus salvajes Ó semi- 
salvajes resultaría archisocial, mucho más 


que social. Si admitimos la eliminación ó 


segregación de los elementos malsanos, no 
la podemos admitir en otra forma que no 
sea ésta. Creo que Carnevale opina en el 
mismo sentido. 


+* 
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Como yo sospechase algún día que esta 
organización social era capaz de reducirme 
¡á mi! al estado de monstruo, antes que tal 
sucediera no tendría inconveniente en defen- 
derme, ya acometiendo á puñaladas á los re- 
presentantes de tal organización social —por- 
que son los hombres quienes la forman—ya 
empleando la dinamita (ó la alydita, si era 
más eficaz) contra la turba estúpida de los 
magnates. Moriría matando, que ya es algo. 

Felizmente estoy á salvo (me parece) aun 
de las sospechas, lo que me facilita usar de 
otra dinamita: la de la verdad, la deu la vi- 
dencia de una sociedad más justa; ó no, justa, 
nada más que justa. 

Grossi, pues, ha sido asesinado miserable- 
mente por una justicia, como es la burguesa, 
que no facilitando ni garantizando ningún 
medio para evitar el delito le hace respon- 
sable de lo que él no hizo, sino que le inci- 
taron á hacer, delo que él no guiso, sino que 
le incitaron á querer. 

Es como si mañana me toma por el cogote 
un individno obligándome á que ejeente lo 
que no quiero ejecutar; y después, por tal ha- 
ber hecho, me fusila, Tal es el caso que nos 
ocupa. : 

¿Llegó á ereer el juez Madero que Grosai 
cometió su delito por el gusto y el guerer de 
cometerlo, así, el delito querido por el delito 
mismo? Pues, sí tal creyó, como en efecto 
explica la sentencia, Madero no sólo es un 
solemne bruto sino que también un «legaliza- 
do» asesino, un asesino más peligroso que 
Grossi, como lo son todos los que manejan 
el puñal del Código, enya eliminación los 
anarquistas efectuaremos eu no lejano tiem- 
po, ¡perded cuidado! —pero con la verdad, la 
luz de la verdad, que es la ley del código de 
la naturaleza, que es la sanción clentifica, 
salvo, como es lógico, que los Maderos de 
todo el mundo burgués no acepten 4 ésta, 


» 


que,... entonces, entonces apelaríamos á la luz 


de la dinamita. : 

No hay más remedio, y asi lo exige la 
salud social, que es la salud de todos los 
fusilados en los talleres, fábricas y minas 
bajo la ley de la pena de muerte impuesta 
por el capitalismo. 

Se objetará:—¿de manera que no habremos 
de prevenir el delito dando un ejemplo—aun- 
que sea arbitrario—sobre los delincuentes? 

irad que Beccaria... 

- ¡Prevenir! Pero, ¿cuándo la pena ha evita- 
do el crimen? Todo al contrario, conforme 
se recargaron las condenas, crecieron los 
crímenes. No hay un criminalísta que no 
lo sepa. Leed á Tarde, Garófalo, Lombroso, 
Ferri, Gimeno Agins, Block y otros más que 
han tratado este fenómeno, y convendráis, si 
no con nosotros, con ellos, en que si la pena 
no evita el acto antisocial es inútil la con- 
dena. 

¿Que si no lo sabe ésto el juez Madero? He- 
mos dicho más arriba que el juez Madero 
era un solemne bruto. Pues, diremos más 
abajo que eljuez Madero es un solemne as- 
no. Digimos que era un «legalizado» asesino. 
Agregamos que cometerá nuevos asesinatos 
legales con Sus artículos y capítulos favori- 
tos del Código Penal, porque el juez Madero 
eminente brutólogo, no sótow. desconoce la 
enfermedad del siglo, La MISERIA; “sino que 
cree que uno mata porque' quiere das 
donde hace resurgir la ley Los de 
matar al que mató (Lez Talion). : 

Madero es, indistintamente como todos los 
demás jueces (1), aunque un poco más asno 


nevale, ni en Tarde, ni en Lombroso, ni en 
Sergi declaraciones sencillas: los crímenes son 
las erupciones cutáneas del cuerpo social. 

“Si tomó algo—que no tomó nada, es evi- 
dente—tomó el rábano por las hojas, ó to- 
mó lo peor de los autores, Ó concibió mutuo 
propio que por los mawsers se efectuaba una 
selección social, añejamente admitida y hoy 
regada por sus mismos teorizadores. 

Casi apostaríamos á que no llegaá s ser otra 
cosa más que uno de esos estudiantuelos que re- 
pasó las bolillas del Código dos ó tres veces 
en vísperas de examen (quizás su vanagloria 
de hoy, para probar su diablura contra los exa- 
minadores inquisitoriales) y... que de ahí no 
pase toda su preparación. ¡Se ve tanto de 68- 
to hoy día! 

Lo que es su pieza de sentencia, ciertamen- 
te, más acusa al verdugo que al eriotaisd 
penalista. 

e. 

Advertiremos, por último, que rechazamos 
la maltraída tesis de que sólo caen en el 
delito los que están antropológicamente pre- 
dispuestos á él; pero rechazamos la teoría 
sin negarla; adviértase bien, sin negarla; la 
rechazamos como representando una justif- 
cación ála ley de la pena de muerte, que 
no se justifica de manera alguna cientifica 
(iy desafilamos á probarlo!). E 

Una sociedad que quiere vivir ahoga 
cualquier predisposición morbosa que traiga 
consigo el individuo, la atrofia, la descohe- 
ciona, la disuelve, le quita toda emotividad, 
transformando al individuo por el habito 
bueno, por la imitación, la reflexión 

El «hombre delincuente», el «erimina 
to», es una fábula que mo ha rel 
examen contemporáneo de q 










quiera. £ ni 

Su mismo autor, padre. de toria, Lom 
broso, casi lo abandonó; y hoy sólo ercudri 
ña y estudia las m ades di 
y su infuenela sobre. el 
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epiléptica; tiene la escuela del crimen en los 
ejércitos, de la neurosis en las tabernas y 
confiterías y de la escrófula por todas partes; 
y cuando se halla con un alamno como el 
infeliz Grossi lo elimina. ¡Buena táctica pa- 
ra que no perturbemos la función de tal so- 
ciabilidad, cuando cada uno de los obreros 
no se ve libre de su candidatura al fusila- 
miento, la horca, el garrote ó la guillotina. 
os 

Nosotros, como anarquistas, como hombres 
eminentemente sociables, protestamos (por- 
que no podemos hacer otra cosa) contra es- 
tos delitos de jueces y códigos, más Procustos 
que el mismo'Procusto; porque nos chocan al 
sentimiento estas porquerías jurídicas—/tom- 
jours merdel —que no merecieron de la prensa 
burguesa, ya que no una disquisición cientifi- 
ca, una mera consideración de moral social, 
ella tan tartufa cuando se trata de un pobre 
diablo cualesquiera, un cartero por ejemplo, 
que se embriagó quizás en su único día de 


alegría. 
Féuix B. DARIA 


(1) ¡Aún peor, mucho peor, Madero condenó.a Groé- 
si sin haberle hablado, sin haber tomado una im- 
presión directa, para formar un cabal juicio de con- 
ciencia penal, de juez á procesado, de verdugo. 
victima. Ba recalo: por consiguiente, lo mismo 
que un miserable que se pára en una esquina pará 
apuñalear al primero que por ella pase, sin cono- 
cerle, sin saber quién pueda ser, lo mismo. 





£, 


mate á un delincuente, no siendo >: $ 


defensa propia é individual, es tan de- ; 


-Jincuente como el. deli 
La defensa social consiste, y deb 
sistir, en liberarnos del delito y no de. 
los delincuentes sojuzgados por el cri- 
men... 





=l1dAlecreto-ley 


El odio de los socialistas autoritarios al 
revolucionarismo, se ha convertido en Ita- 
lia en la más grande y desverg'onzada de- 
fensa de la burguesia. Los que predicaron 
la calma en Ponte Seveso; los que publi- 
caron un manifiesto contra los insurrectos 
milaneses en marzo de 1898; los que du- 
rante este insurrección, cuando el cañón 
de la burguesía ametrallaba al pueblo pre- 
dicaban la calma; los que con su propa- 
ganda legalitaria llegaron á llenar de in- 
vectivas á los campesinos sicilianos, no 
merecen sino el título de conservadores 
del actual y podrido organismo social. 

Los socialistas, creyendo cual míopes é 
inocentes criaturas en las bondades del 
parlamentarismo, abandonaron la plaza, la 
vía pública. la tribuna popular para sen— 
tarse cómodamente en los sillones de la 
Cámara de diputados. Al pueblo le prome- 
tieron las reformas, el bienestar económi- 
ca.en el actual orden burgués; le prome- 
tieron defenderle ante la burguesía domi- 
nante de todas las injusticias y de todas 
las arbitrariedades. Y el pueblo, el eterno 
esclavo que cree que la libertad se pide, 
en vez de conquistarla, creyó esta vez 
como otras, y eligió á los socialistas au- 
toritarios. Su situación no cambió. Lo que 

no les trajo el diputado monárquico, cleri- 
en 6 republicano, tampoco se lo trajo el 
socialista, Si hambre y esclavitud sufrió 
antes, hambre y esclavitud sufre hoy. No 
obstante los socialistas lo prometieron pro- 


. testar, Y el pueblo también esta vez tuvo 


alguna esperanza en la bondad de los par- 
lamentos. 


Se rebelaron en Sicilio y Lunigiana, pi- 


dieron pan y trabajo, fueran fusilados por 


e 


A a as e TS 


El que con cualquier excusa hiera 6. 















los soldados del rey, y la. 
diputados pseudo-rojos no * 
se descubrieron los rob 
mana, republicanos y socialistas presen 
ron á Crispi como un ladron—ciertamente 
que lo es—y no obstante Crispi dominó, 
cayendo cuando los Rudiní, los Giolitti y 
los Pelloux le negaron su apoyo; se em- 
prendió la sangrienta guerra de Africa, los 
socialistas protestaron, y la guerra conti- 
nuó, cesando cuando el pueblo levantó las 
rieles por los que debían circular los trenes 
que llevarían los soldados á la matanza; 
se dictaron leyes contra los anarquistas, y 
los socialistas callaron; el pueblo de Milán 
en el mes de Mayo del 1898 se iunsu- 
rreccionó, hubo matanza, se tomaron á 
muchos que se encerraron en las prisiones 
y se relegaron al domiczlzo coatto, protes- 
taron los socialistas, y el domicilio coatto 
aún existe. Ante las derrotas que de los 
burgueses recibían, los socialistas adopta- 
ron el obstrucionismo, y no consiguieron 
sino lo que conseguirán siempre en los 
parlamentos: nada. 

Pero no obstante, creen haber conse- 
guido grandes triunfos; creen haber demos- 
trado al pueblo que en las Cámaras lo han 
defendido, lo han protegido, cuando lo que 
consiguieron fué remacharle más las ca- 
denas. 

Ante el obstrucionismo de la minoría, el 
ministerio presenta el proyecto del decre- 
toley. Al ver el fruto de su táctica se 
enfurecen los pseudos-rojos y los republi- 
canos; ya no discutirán más, ya no espe- 
rarán más la consagración del voto; im- 
pedirán la votación, interrumpirán el dis- 
curso del adversario; vociferarán, saltarán, 
golpearán, usarán la violencia, Ante tal 
actitud el partido conservador enfurecido, 
presenta el proyecto de la reforma del re- 
glamento; nuevos disturbios, nuevas pé- 
leas, más gritos, más insultos. El diputa- 

do de la izquierda, Pantano, recuerda la 
Constituyente, y todos la aclaman, todos 
la citan, todos la piden. El ministro_Pelloux 
no teme á sus adversarios, pórque saben 
que el pueblo no se levantará á causa de 
- creer en la obra de sus diputados; sabe 
Dimar UÍÓS QUO Ferri dijo que, si el ministe— 
| rio retiraba el proyecto del decreto-ley, la 
extrema izquierda retiraría el obstrucionis- 
mo. El ministro Pelloux consigue una vo- 
tación á su favor y la extrema izquierda 
abandona el recinto. Ni aún esta vez sirvió 
la presencia de los socialistas en el par- 
lamento. 

Pero prometen seguir agitándose en las 
sesiones de Mayo próximo, así como en 
pro de la convocación de la Constituyente, 
como si esta buena y estúpida señora sir- 
viese para algo! Prometen por lo tanto, lo 
de siempre; pero no prometen y no propa- 
gan en el seno del pueblo la revolución. 

Los republicanos, serían más Cupaces 
que los socialistas de lanzarse Á la revo- 
lución; estos últimos, es inútil, quieren que 
haya burguesía para ser la mayoría en 
las Cámaras. Y seguro estamos que, si 
mañana se votase el odioso decreto-ley, 
ellos no serían capaces de propagar el de- 
sacatamiento á ella. Es desacataudo como 
las leyes no se cumplen y no se realizan. 
Se dicta tal ley en tal parlamento, se pro- 
paga en el seno del pueblo la rebeldía 
contra ella, y si la propaganda es entu- 
siasta, convincente y sin miras personales, 
la ley no servirá para nada absolutamente. 
Pero los socialistas no harán jamás ésto: 
á sus electores le obligan á esperarlo todo 


de los honorables compañeros que se sien- 
tan en el parlamento. Un elector socialista, 
cuando lee que el miuistro Pelloux ame- 
naza á la libertad del pueblo, en uno de 
los tantos discurso-macanas que pronuncia, 
espera la respuesta de su diputado. Y co- 


mo éste, todos los electores. 


Si el pueblo no votase, si no tuviese 
representantes en la Cámara, si despreciase 
los bancos de los parlamentos, ningún 
Pelloux presentaría proyectos como el que 
acaba de presentar, porque el pueblo sa- 
bría rechazarlo rebelándose contra él, Cuan- 
do uno tiene hambre no manda pedir el 
permiso de comer pan, sino que lo toma y 


lo come, 


Ed 





“varse de las leyes, 


En resumen, odiamos el decreto-ley co- 
mo todas las leyes, y auguramos que si 













Y á aquellos que os recomienden 
tica parlamentaria, - recordándoos 1 
mas campañas obstruccionistas, no le 
gáis caso; tales campañas son cÓóm 
estertores de la agouía de una táctica 


e | 1) que 
- desde algunos meses se encontraba preso en una 
carcel de esta República, bajo la acusación -de 
tentativa de homicidio, ha “sido recientemente 
condenado á ONCE AÑOS DE TRABAJOS PORZO?OS . 
He aqui como pasaron los hechos: 

Este compañero trabajaba en calidad de emplea- 
do en una importante empresa á cuya jefatura 
hay uno de esos verdugos de sentimientos viles 
y de maneras dragonianas, . 

Un día, ahí por la fin del mes de Agosto del 
año pp., el verdugo en cuestión tomaba pretexto 
de un falso reclamo y despedia al compañero. Es- 
te pidió, ó pretendia más bien dicho, explicaciones, 
queriendo indudablemente justificarse; pero el jefe 
de la empresa susodicha, acostumbrado á la man- 
sedumbre de la mayoría de los empleados, contes- 
taba á las justas protestas del obrero con inso- 
lencias bajas y cobardes y, cegado por la ira y 
el orgullo propio de los verdugos que no permite 
explicaciones, sacó brutalmente del bolsillo el 
revólver y lo hubiera descargado sobre nuestro 
compañero á no ser que este por sentimiento de 
legítima defensa no hubiese acudido rápidamente 
al arma que él llevaba y descargando un tiro que 
...no hirió á nadie, 

Fué arrestado,—el infame provocador se apuró 
á deponer un cúmulo de falsedades é instigó á 
varios dependientes suyos á atestiguar contraria- 
mente á la verdad de los hechos y los jueces 
siempre dispuestos á condenar á los oprimidos, 
pronunciaron la inicua sentencia, 

LA RELIGIÓN Nosotros que conocimos los datos del valeroso 
a: compañero nuestro, nosotros que supimos apre- 
ciar su constante fe por los comunes ideales que 
él propagaba con todo el ardor de su juvenil 
existencia; no podemos quedar indiferentes á la 
inicua condena que la magistratura de este país 
le ha inflingido, 
- Es deber de todo buen compañero el contribuir 
con sus fuerzas á fin de que él no tenga que su- 
frir tanta injusticia y tanta iniquidad. - 

Por ahora se nos ofrece la ocasión de que el 

amigo pasará en breve en Corte de Apelación. 
Si los medios pos lo permitieran, podríamos con 





PAscuaL GUAGLIANONE: 


Nuestros discursos no pueden tener 
ninguna influencia directa en la legis- 
lación. No convertiremos con palabras 
al parlamento. No podemos con nues- 
tros discursos lanzar entre las masas 
verdades que no sea posible mejor di- 
vulgar de otra manera. ¿Qué utilidad 
práctica ofrecen entonces los discur- 
sos en el parlamento? Ninguna. Y ha- 
blar sin fin constituye la satisfacción 
de los imbéciles. Ni siquiera un ade- 
lanto. Hé aquí por otra parte los da- 
ños: sacrificio de principios, rebaja- 
miénto de la lucha socialista 4 Una 
escaramuza parlamentaria, hacer creer 
que-el parlamento sea llamado á resol- 
ver la cuestión social. 


W. LIEBKNECHT. 











La ignorancia y su corolario. el te- 
mor, fué causa para que los primeros 
hombres atribuyeran hechos incompren 
sibles para ellos, á seres sobrenatura- 
les € invisibles. Indudablemerie, esta- 
ban acostumbrados 4 ver en todas las 
cosas su causa inmediata; para obtener 
el fuego sabían que era necesario: fro- 
tar dos pedazos de madera, pero de 
ningún modo alcanzaban á compren- 


der la causa de ciertos trastornos fl- 3 
sicos; veían el relámpago, oían el es- la ayuda del valiente abogado que se ha hecho 
tampido del trueno, pero la causa de “argo de la defensa, llevar allá á los nuevos jue- 


ee 


ces un poquito de luz y hacer relevar con hechos 


todo esto permanecía oculta; entonces . “es un poquito z "relevar | 
A y priebas los falsos testigos, las infames deposi- 


se figuraron que debía ser la obra de 
un sér inmensamente más fuerte que 
el hombre, más terrible, contra el cual 
era imposible luchar. ya 

El hombre al crear su dios, conside- 
rándolo como un sér viviente, lo hizo 
á semejanza suya, y deduciendo su po- 
der de los fenómenos que presenciaba 
lo ideó de formas más Ó menos grotes- 
cas, salvaje y al cual era necesario 
ofrecerle víctimas, con el objeto de 
aplacar su ira; porjotra parte al creerlo 
autor de sus goces Ó penurias, de sus 
enfermedades etc., no pudo amarlo, lo 
adoró únicamente por temor. 

Hemos visto cual es el orígen de esta 
creencia, pero á medida que ha pro- 
gresado la ciencia ha perdido todo va- 
lor, y hoy la humanidad se ríe de la 
ballena de Jonas, ds deteniendo 
el sol, y otras mil ri iculeces; pero no 
por esto ha muerto, todavía es soste- 
nida por un puñado de hipócritas que 
se valen de este medio para explotar 
más cómodamente al pueblo. 

Por otra parte, habiendo evolucio- 
nado el hombre y sus costumbres, im- 
perando por doquier el lujo insultante 
y la corrupción, los antiguos dioses y 
vírgenes salvajes, han sido sustituidos 
por vírgenes de lánguida mirada, ata- 
viada3 como rameras, pero retratando 
fielmente el presente momento histó- . 
rico. 


ciones, la inicuá séntencia. " 

De los compañeros todos esperamos, pues, su 
óbolo en la seguridad que en esta ocasión tam- 
bién vibrará entre ellos las cuerdas de la solida- 
ridad anarquista, a 

Salud y anarquía, 2. 0 

Fortunato Serantoni, G. Valpreda, Ciminaghi 
Giovanni, Telesio Davide, M. B. Orsini, Pietro 
Bettolli. 


Susoripoión á favor del compañerc condenado 


- Telesio Davide $ 5.00—Masa Alfredo 5.00— 
Corte Virgilio 2.00—B. Orsini 4.00 - Mafueci 2.00 
Tullio Serra 2.00—Matturi Emilio 4.00—Uno 
0,50—Bempre 0.50 —Viva il compagno 0.50 —Gius.. 
tizia venduta 0.50—Giovanni Ciminaghi 2.00— 
Total 28.00, : O 

Las ofertas se reciben en la Librería Sociológi- 
ca, calle Corrientes 2041. 





(1) Creemos útil, sabiendo de qué son capaces los jue 
ees para hacer la contra á la solidaridad anarquista, el 
omitir el nombre de nuestro compañero como también 
ye ciudad en que fué condenado. - 

A proceso concluido ampliaremos las noticias, y si la 
condena no será anulada ó modificada demostraremos 
más extensamente la infamia de este nuevo delito ju- 
dicial. , 








¡ citados. Burguesas 
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Luis SoLITRO - 62 











La religión toma la inteligencia del 
niño cuando despierta y la amolda 4." : 
procedimientos irracionales, la aclima-. Hace dos años, la causa anarquista 
ta á métodos erróneos y la deja desar- tenía un compañero entusiasta, férvido 
mada ante la razón, sublevada contra .propagandista, en Mar del Plata. Re- 
la inexactitud. El atentado que el Dog- .cibfa nuestros periódicos, los leía en 
ma trata de perpetrar en el niño de alto en medio de la plaza, reunía en 
hoy, lo ha perpetrado durante siglos su torno la curiosidad 4 varios indivi- 




























contra la “humanidad-nifio: Aprove- o 3, Y, nuestro compañero, aprovecha- 
chándose, abusando de la credulidad, “ha de tales momentos para propagar 
de la ignorancia del espíritu tímido el anarquismo. 
de nuestros padres, las religiones; tó- "Parece que 4 algunos caudillos elec- 
das las religiones, han oscurecido el torales les perjudicaba esta propagan- 
pensamiento, encadenado al cerebro de da; unas faldas muy poco leales se so- 
las generaciones ecidas. bornaron, nuestro compañero comenzó 
La religión es el retraso del progre: .4 verse molestado por el comisario, y 
$0.—SEBASTIAN FAURE. ia : 


* 


e 100 caciquillos, algún dinero que tenía 





El 





ticia 









| nanecer mucho tiempo 
so, no pudiendo acusarle de nad: 
- sabiendo como robarle los mil do 
cientos pesos que tenía, € ignorando 
cómo debía ser suprimido, sin que se 
trasluciese la iniquidad que se come- 
tiera, una vez preso, fué declarado lo- 
co, enchalecáronle y bien incomunicado - 
fué remitido al Hospicio de dementes 
de La Plata (Melchor Romer) adonde 
ha dos años existe! : 
Hace dos años también que los com- 
pañeros le buscaban. Guillermo Santa- 
maría, de la noche á la mañana, desa- 
pareció de Mar del Plata sin dejar 
rastro tras sí, y no ha sido corto el traba- 
jo empleado para buscarle. Vivo no se 
le veía por ningún lado, muerto no 
aparecía por ninguna parte, ¿dónde 
pues, se hallaba? Se escribió á Europa, 
Centro y Norte-América, se escribió á 
todo el mundo y Guillermo Santamaría 
no aparecía por ningún lado. ¿Qué ha 
cer? Se resolvió, volver al punte de 
partida, Mar del Plata, é indagar fran: 
camente (y aun violentamente, si. 
hubiera dado el caso) á la comisaría 
local. o 
Por fin digeron que, loco, se le re 
tió á La Plata adonde dos compañeros 
le han hallado, no loco, sino bien sano, 
bien cuerdo, con toda una vía crucis 
de sufrimientos inenarrables, hasta. 
no poseamos mayores pruebas. . 
Los compañeros recibieron de'S 
maría, la siguiente carta que él escri- 
bió en un descuido de los guardianes, 
en la libreta de uno de los compatferos: 
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La Plata, Hospicio de dementes 
Melchor Romer, 5 de Abril de 1900. 


Ni soy loco, ni demente, ni alienado. 
Me quieren hacer pasar por loco, rada 
más. Pero no lo prueban. Yo vivía en 
Mar del Plata en una casita de made- 
ra de donde me condujeron á la. comt- 
sería, adonde me rebaron 1200 pesos 
el día mismo que me trajeron aquí. 
Después de apalearme, todavía, me 
metieron una camisa de fuersa para. 
obrar más impunemente, aún no sé por 

- qué causa. Esto lo vieron varios que 
no conozco, ni conocí. Si lo quieren 
declarar, bien. 56 
- No soy yo sólo el Loco vfctimado; 

- aquí hay otros más, unos por la fami- 
lía, otros por los amigos ó interesados 
en tales LOCURAS. 

No puedo escribir más; me van á 


sorprender. 


(Firmado): GUILLERMO SANTAMARÍA 


- Si el compañero Santamaría es un 
loco que nos parta un rayo. Coordina 
bien, habla mejor, ni un día se le ha 
trasmemoriado (á pesar de que hallarse 
mezclado entre locos es causa — por 
contagio—para volverse por lo menos 
maniático) y, en fin, que debe ser puesto 
en inmediata libertad. 

Recomendamos á la prensa burguesa 
esta atrocidad de su organización so- 
cial, y nosotros, desde ya, nos pone- 
mos á trabajar para obtener no sólo 
la liberación necesaria sino para la 
averiguación del comisario que enten- 
dió en este asunto, cuyo nombre pre- 
sentaremos á la consideración pública, 
costare lo que costase y pesare lo q 
pesase. 

Por hoy basta. 


La experiencia demuestra que nin 
guna forma contiene el bien en sí; 
leanisrao, república, imperio, nada sig 
nifican ya, puesto que las ideas 
contradictorias caben en cada u 
estos estantes. Todas las banderas 
sido de tal modo manchadas de 
gre y de mierda, que ya es tiem 
suprimirlas todas. ¡Abajo las pal 
¡Fuera símbolos y fetiches! La gra 
moralidad de este reino consistirá. 
demostrar que el sufragio univ: 





a G. FLauBr RT. 
de Progreso de Madrid). 













































amor en el matrimonio 


TH 


Aquí pues, para la mujer, la perspec- 
va del adulterio: la felicidad atormentada 
into al amante, las perpetuas discordias jun- 
al marido, Se me objetará, bien lo sé, que 
todas las espusas no son adúlteras; sen, quie- 


“actual, se trata de un matrimonio por amor. 
La mujer, es pues una apasionada; su cora. 
zón ya ha latido, sus sentidos han vibrado. 
Forzosamente, lógicamente, volverá A pedir 
al amor las voluptuosidades cuya embriaguez 
ha probado y de las que está privada. Tam- 
bién, apesar de que ésto parezca un poco pa- 
radojal, se puede afirmar que el marido que 
ha contraido una unión de ese género está 
seguro, más que cualquier otro, de ser en- 
- gañado en lo porvenir. No tendría razón de 
.Quejarse mayormente, pues, antes de llegar 
á la inevitable y universal desgracia, habrá 
conocido alegrías que valen la pena de ser 
vividas y cuyo porvenir es siempre un con- 
suelo. 
. También, para el marido cuya esposa per- 
“manezca fiel, la vidu del matrimonio le será 
almente íntolerable, sino más. Un males- 
ar perpetuo se cernirá sobre la pareja. Tal 
vez el hombre y la mujer no tengan nada 
que reprocharse: sufrirán, sin embargo, uno 
el otro y uno por el otro. Es que los 
esperan la felicidad, y saben que la fe- 
Sioidad ya no es posible entre ellos. Llegan 
lees á considerarse como obstáculos re- 
cos y, si se resignan, á pesar de todo, 
ar la pesada cadena que les une, es 


, muerte en el alma y el odio en el 
E > á $ 





hte, en sus tratos cuotidianos, sus 
resan una simpatía voluntaria. 


fondo de su pensamiento, 


ro admitirlo. Pero responderé que en el caso 


ía es toda de apariencia, de saper- 





go, no viéndose ni sostenido, ni secundado - 


concluirá por cerrar los ojos, y se couten- 
tará con algo más ó menos aceptable, por 
temor de lo peor. Pues los sirvientes, astu- 
tos como monos é instruidos por la cm. 
riencia, sabrán abrigar su pereza. detrás de 

la señora de tal manera que el 

esposo no podrá reprender á uno sin chocar 
4 la otra y atraerse de esta manera los más 
erveles fastidios. 

No se debe creer, por otra parto, que la 
mujer sea más feliz. La imparcialidad me 
obliga á reconocer que, sí asume á veces el 
rol de verdago, desempeña no menos ame- 
nudo el de víctima; pues en el matrimonio, 
hay igualdad de sufrimiento. E 

Para el hombre también, el adulterio es el 
gran derivativo de los tormentos del hogar. 
Y eso se concibe, porque el amor es la feli- 
vidad suprema por la onal la humanidad se 
agita. Sin embargo por razones múltiples, el 
adulterio no tendrá en el espíritu del marido 
la misma importancia preponderante que el 
que toma en la mujer. La explicación es 
sencilla. El hombre, salvo casos particulares, 
no llega virgen al matrimonio. Ha esparcido 
su corazón un poco por todas partes, y el 
amor no es yá para él una revelación. Sa mu- 
jer es su última querida. Sin duda, la enga- 
ñará el día que comience á mirarla sin de- 


ed 







Warias 
Figaro acusó 4 La Prensa de contrabandis- 


"la, ésta se volvió contra el presidente del 


“imperio argentino y le llamó ladrón, éste 4 


su vez, por La Tribuna, llamó puerta, mega- 
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Jómana, ete,, ete, al diario del foco,... y así 
los compadres se pusieron de azul y oro. 
Nuestra opinión és que, tirios y troyanos, 


son todos ladrones, puercos, megalómanos é 


Agnorantes. Y por no tomarnos trabajo no les 
"targamos con un bocavulario de epítetos que . 
tn cualquier momento los probaríamos, por- 
Que siendo ellos todo lo malo que puede ha- 
. ber, les cabe también todo lo malo que se les 
quiera dar. 

El único que no se la tomó con su excelen- 
cia (incluso La Nación y El Tiempo) fué el 
órgano central del partido argentino, obre- 
ro argentino, de la calle argentino, no, nos 
equivocamos, Méjico queremos áecir. ¡Ah! 
Pero se la tomó, siguiendo su sempiterna 


“costumbre, con nosotros, para llamarnos «los 


seos. Pero, ya extragado sobre las emociones 


sentimentales, conservará su tranquilidad de 
espíritu. Sus engaños serán únicamente sen- 
suales. Serán aventuras de un día ó de una 
semana en las que su alma no participará. 
Para precisar la diferencia que existe entre 
los dos géneros de adulterios, me place de- 
cirlo que la mujer trae en el suyo la cualidad, 
mientras que el hombre se contenta cón la 
cantidad. 

- Los resultados, para el matrimonio, son por 
otra parte los mismos. Al entrar á su hogar, 
el marido hará sentir su mal humor encerrán- 
dose en un mutismo pesado de odio, Y como el 


_ peores enemigos» y «el opio de los pueblos» 
“Y más adelante en una catilinaria de borra- 
cho, ataca sin nombrarlo (¡pillín!) al que es- 


tas líneas escribe (soy yo, don yo, Félix B. 


Basterra) y le llama con doble admiración y 
en tipo gordo y negro, farsante, ¡Qué nos 
cuenta usted, señor órgano central! 

Más Adiloate aún, sín saber lo que se pes- 


ca el órgano argentino del socialista argenti- 


tino, trae una hipérbole que él intitula 
«figura retórica de Morgari»: 
Figaraos—dice—que un congreso de pe- 
queños animales, los ratones designaron, pa- 
para representarlos á un gato. 
Vamos, ya hemos compredido lo que ei 
animal congreso, formado con la convención 


“última, designó para traer las reformitas: 
- nombrar en vez de un gato varios socialistas. 


hombre, con muy raras excepciones, no po- . 


see el admirable don del disimulo, que es he- 
redad del sexo femenino, su cólera, por per- 
manecer silenciosa, no será menos visible y 
brutal. Todos los defectos de su mujer, físicos 
y morales, le aparecerán en plena luz ahora 
que el amor no está más ahí para transfor- 


-«marlos en otras tantas cualidades. 


- Fuerte de la superioridad desu cerebro y 
de la solidez. de su instrucción, ridienlizará 


su ignorancia, olvidando que no ha hecho 
nada para elevar hasta él esa alma jóven e 


.- “onflada, cuando él era el dueño bien amado, 







































más pronto en sn comercio. 
8, por lo demás, estará satisfecha de la 
situación que ocupa. Y serán perpetuas esce- 
domesticas antes de comer, durante y des- 
pués, y también hasta en la alcoba, escenas 
en el curso de las cuales le reprochará con 
aspereza sus torpezas, su incapacidad, citán- 
- dole como ejemplo la prosperidad de sus ri- 
vales ó de sus amigos. Estos últimos no serán 
«mucho tiempo los familiares de la casa, pues 
- los eliminará, uno por uno, á menos que le 
sean auxiliares útiles. De una manera gene- 


cordura rompiendo en las visperas de sus 
nupcias sus amistades de infancia. Si su mu- 
.jer debe engañarle, hay muchas probabilida - 
des de que elija entre sus amigos su primer 
Amante. 
e .. Si le queda fiel, será celosa de ellos, celo- 
sa de su ascendiente sobre aquel á quien 
piensa esclavizar bajo su yugo. Todos los 
medios le serán buenos para combatir sus 
consejos, para destruir su autoridad. Insi- 
nuará contra ellos las peores perfidias, ex- 
.  Plotará sus olvidos, disfrazará sus sentimien- 
_tos, segura del tiempo, Y ella triunfará, 
¿Sila mujer es blanda y perezosa y le es 
Indiferente mandar en la casa, el cuadro 
: cambia de colores, pero no por eso se vuel- 
e más seductor. Mientras que la señora pa- 
sará su tiempo en ensueños sobre chaise-lon- 
wes 6 en disipar su fortuna en compras pri- 
adas $ inútiles, los sirvientes se abrogarán 
le de los amos ausentes. El polvo 

















ral, todo hombre que se casa procedería con . 


impedirá pronunciar las dulces palabras del 
perdón, y si, por casualidad, se muestra cle- 
mente ha de ser por el interés de su tranqui.- 
lidad Ó por temor de la opirión pública. 
Olvidará los días de ensueño y las noches 
de voluptuosidad que debe á su compañera 
para reprocharle amargamente el haber sa- 
bido tomarle por medios dé sortilegios ó men- 
tiras. Si es avaro, revisará sus gastos uno á 
uno y reducirá sa presapuesto al minimum 
indispensable. La compra de un vestidó se 
convertirá en un motivo de batalla. En la 
mesa, impondrá sus gustos, y, por la noche, 
reglamentará las salidas y los placeres á fa- 


vor de sus fantasías. Su despotismo se afirma- 


16 en los menores detalles. 

- De esta manera, después de -algmacos meses 
ó algunos años de vida en común, el hombre 
y la mujer se convierten en verdugos reci- 
procos. Reinará entre ellos una guerra per- 
petua hasta que uno de los dos abdique. Ni 
uno ni otro sin embargo son culpables. Sus 
almas son buenas, sus corazones son nobles, 
sus espíritus generosos, sólo tienen un deseo: 
ser felices; y sufren y hacen sufrir á los de- 
más porque no pueden satisfacer ese deseo. 

El matrimonio es la causa única de su des- 
gracia; y no solamente su propio matrimonio, 
sino la concepción general del matrimonio so- 
bre la que descansa nuestra sociedad, es decir 
la idea de eternidad en el amor que quiere 
que la mujer pertenezca durante toda su vi- 


da á un solo hombre. 


En vano, desde siglos y siglos, la natura- 
leza protesta contra semejante barbarie; en 
vano el dolor humano clama sin fin las más 


Túgubres. Jamentaciones que jamás hayan re-. 
- percutido bajo el cielo; en vano el universal 





Nos parecen más inteligentes los ratones, 


_— 


¿Los socialistas políticos quieren discutir? 

Pues vengan á nuestro centro, ya que no 
lo permiten miedosamente en el de ellos. 

Y en el nuestro veremos cómo se respon- 
de á los objeciones científicas que les opone- 
mos en el terreno económico de la discu- 
sión. 1 

Que lo demás es música celestial. 

Y cuando se quisiere replicar algo tómese 
el algo replicable y nose vaya fuera de él, 

r los cerros de Ubeda. 

»- Nosotros decimos que el parlamento no 


sárae ni puede traer mejoras, lo decimos y lo 


, Encerrado en su egoismo grosero, pisoteará - 
: pesadamente sobre todas las delicadezas que - 
- él no comprende y las considerará como sen- 
- siblerías imbéciles. Su orgullosa vanidad le 


demos tramos; lo hemos demostrado. 


La escuela libertaria de los Corrales pide 


á los compañeros que tengan algun trabajo * 


de enseñanza anarquista, propio para publi- 
carse, lo envíen á la mayor brevedad. Piden 
también si alguien posee alguna lista de sus- 
cripción á favord2 dicha escuela sea remi- 
tida cuanto ans á la dirección que ellas 
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Es de sentirse que no concturriera Mayor 
número de amigos con sus respectivas famí- 


las. Hay también nn número de “Otelos que 


les cuesta descartarse. Débese observar que 
el anarquismo se debe ir imponiendo cuanto 
más se vaya practicando en la vida común. 
Lo demás es tiranía, pura tiranía que hay que 
extirpar en cualquier forma. 

La huelga de sombrereros últimamente he- 
cha, poco á poco, parcialmente, se ha ganado, 

El partido hecho pedazos de la calle Méjico 
tuvo á bien informar á La Prensa que se 
perdió por falta de organización, cuando lo 
que se ha perdido por falta de criterio es el 
buen sentido de esas gentes que á todos tra- 
tan de «locos» y «brutos», ellos tan microcé- 
falos. 

La Comisión Provisoria del Primer Congre- 

so Anti-Clerical Sud Americano avisa que la 
segunda reunión del Congreso se celebrará 6 
fines de Mayo próximo. 
- Se pide á los amigos que tengan y quie- 
ran donarnos los números 58, 61, 62 y 63 de 
La Protesta Humana los envíen á nuestra di- 
rección: Chile 2274. 

Se agradecgría sumamente, porque el de- 
seo deencuadernar un período de la colec- 
ción del periódico, sin estos ejemplares, 
quedaria frustado. 

Al «Revolucionario que quiere amasar ha- 
rina con sangre burguesa» (lo que nos pare- 
ce de pésimo gusto este querer, bastante 
antropófago y nada kubnista) y que nos pre- 
gunta por qué se perdió el proyecto de huel- 
ga entre el gremio de panaderos, le respon- 
demos que fué por sobra de entusiasmo, sobra 
de alcohol, falta de conciencia en la mayo- 
ría y falta de simpatía general, á pesar de 
lo justa que habría sido, contra los patrones 
y la Municipalidad. 

Queda complacido el «Revolucionario que 
quiere... etc., etc.» 





Los anarquistas preguntamos, ¿qué 
es trabajar á salario? Y Catón, al tra- 
vés de los siglos, nos responde con 
otra pregunta, ¿qué es matar á un 
hombre? 








Dice F. Pi y Margall que no basta 
ninguna crisis gubernamental; «se ha- 
ce preciso y urgente la de las institu- 
ciones: no pueden dar de sí más de lo 
que dieron». 


En la Unión Mercantil de Málaga 
leí pocos días hace, que en España solo 


hay 14.693 escuelas, y aún deficientes 
y mal retribuido el profesorado, y en 








llevan. 


-Guaglianone se portó en Junin; su primera 
conferencia fué una demostración de lo que 
ha sido, es y no será la propiedad, cual evo- 
lución sigue y adonde para. Trató el método 
de lucha y despoliticó á los políticos aún á los 
más radicales. Después de los derechos de los 
trabajadores y la cuestión social dió su segunda 
conferencia La Humanidad moribunda y la Nue- 
va Humanidad donde tocó y trató el gobierno, 
la mujer, la familia; y tras de esta dió la últi- 
ma: la religión de la vida y la religión de la muerte, 


según hos informan, toda una otra demostra- 


ción: científica fundamentada con las teorías 
de Darwin, Laplace y Spencer, y apoyada en 
la historia. 

Concurrencia asombrosa, muchos burgue- 
ses contentos de tales demostraciones, predis- 
puestos á estudiar las ideas y mucha propa- 
ganda, en una palabra. Hubo aplausos, que 
-no se pueden evitar. 

En el Rosario se constituyó otra escuela de 
educacion anárquica titulada «Centro de Ins- 
truccion Internacional». Pero debido á sim- 
ples discusiones sin acuerdo, lós compañeros 
que: la componen sólo permiten su ingreso, 
previo examen de si gusta ó no, quien lo de- 
a y o permiso de los iniciadores; en 












cambio hay la friolera de 312.694 ta- 
bernas. De esto se desprende que 
«abundan los elementos—habla el cita- 


do periódico—para embrutecer al po- 
bre pueblo, quizás (y sin el quizás, digo 
yo) porque de ese modo se le domina 
mejor, y faltan elementos de cultura». 

En cinco años se han suicidado 1944 
individuos, más hombres que mujeres, 
mejor solteros que casados y viudos. 
Las causas son por orden numérico: 
pérdida de intereses y falta de recur- 
sos, embriaguez, enfermedad, enagena- 
ción mental, disgustos de familia y con- 


trariedades amorosas .—José Prar. 


La sociedad es un contrato por el 
cual se pone en común los bienes y la 
industria con la intención de sacar en 


común un provecho.—PANDECTAS. 
(Libro XVII, título «Pro-socio»). 





CIRCULO LIBERTARIO 


DE 


Estudios Sociales 


o. 


Cuyo 1381 al 1857. 





Esta institución no tie- 
que ver con la 


ne nada 


pestre en los bosques de Palermo, 


de ella atamente im BRAD 
E z en la. 
u 


t Nao Domingo Can- 


otra-—ni falta le hace—pe- 


¿0 tiene mucho que ver, 


y es notoria su eficacia 
Propaganda para 
Os los compañe- 
¿gos y simpatizan- 
ayuden á sostener. 
o evento. 
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Todos poseemos la con- 
- ¡vieción de su bondad en 
¿Ja pro | 

¿dee no debemos eo 
¿Olvido que hay que man- 







: e 




















erza. 





> pará la Escuela Liberta- 


. tferarios, aparte de las 
conferencias con que 
o A una porción 

de jóvenes nuevos en el 
“anarquismo. a 

- Ellocal es bastante es- 

pacioso y hasta de artís- 

tica presentación inter- 

na. 5, . 
¡A no desmayar, pues! 


Hoy habrá, de tarde, 
una ueña tertulia fa- 
miliar junto al discurso 
del compañero G. Tela-. 


LA PASCUA DEL PROLETARIADO 
y á la noche, los compa- 
eros Basterra, Solitro 
«<Guagliíanone diserti-" 
rán respectivamente so- 
re los siguientes temas: 
El Porqué del anarquismo, 
El sofisma socialista y La 
Religión ante la historia. 


£ 
































EL ROSARIO 


ado pasado, la Casa del Pueblo de 
“esta Ciudad que funciona admirablemente, 
dió dos representaciones, Fin de Fiesta y Co- 
mo. el pez en el agua (escenas de la vida ínti- 
ma). Y este otro sábado, día 14, el melodrama 
¿Donde está Dios? del compañero M. Manri- 
que (motivo de M. Rey) y, de nuevo, el dra- 
a de P. Lidia. 
- Hoy dará una compañera, que días pasados 
_lo anunció en público, una conferencia cuyo 
tema no se nos comunica cuál será por aún 
ser desconocido. , 





+ <EPperiódico La Voz de la Mujer que redacta 

Ja activa amiga Virginia Botlen no aparece 

por falta de recursos. Si algunos comp 

2 lo desean ayudar — que débese ayúdarlo — 
pueden escribir al Rosario de Santa Fe, ca- 
lle Uraguay núm. 846. 


4 





- [GUERRBANDO BARRANT! 
Víctima ha sido de un mal-engendro 
homicida, el que á su vez, también, 
: -. este desdichado asesino de nuestro ac- 

y «tivísimo compañero que supranombra- 
mos, es no menos víctima de un régi- 
men podrido y corructor. | 
--¿Guerrando Barranti residió en San 
Paulo (Brasil); cuestiones privadas, pe- 
-— sro adonde él actuaba con toda la gran 
alma del hombre que busca la felicidad 
-'agena, extraña, le inmiscuyeron en un 
asunto que terminó tan trágicamente. 
<< Fné un compañero activo y un pro- 
- ¿pagandista incansable. ; 
¡Pobre amigo nuestro! 
«+» Pagó culpas que nunca cometió, y 
este azar maldito que selecciona, á su 
modo, aquí y allí la vida, se lo llevó, 
«mientras en torno de nuestro mundo 

ao - burgués sólo se quedan: los pánfilos 
E inútiles, los cuervos de la muerte! 








Ao 


Lim .e por Charles Albert, edición 


EL Amor Ln | 
de Serantoni, Corrientes 2041, es un trabajo 
notable bajo todo cóntepto, sencillo, positivo 
y argumentista. Fué traducido por el compa- 
fere Ross, según vemos en la elegante tapa, 
y sólo vale dicbo trabajo, que merece “ser 





leído y meditado, quince centavos. : 

La ProtesTa UMANA; en italiano, que 
apareció en San Francisco de California, es. 
un periódico comunista-anárquico bien eseri- 









- “ise imponen enla propaganda,'los más: ejen 


erla, repetimos, á to=- 
—Prontamente soinaugu- ! 
aria y el Consultorio Més ter 
caíico. Entre tanto hay en ln 


pre paración una seríe múerte de Le Journal « 
e veladas científico » li- 


eros... t 
_Clarado en otras oportunidades—los anar- 


-con-la lengua en la boca, 


e 


to, bien pensado y dentro de. los criterios que | 


mon 


«solamente, sino en otros no Faure, estas de- 
. terminaciones con carácter de radicales. Aún 
entre nosotros hay experiencias negras y 
tristes. De Le Plóbéiennes sólo hemos recibido 
el núm. 9. Su Redacción y Administración es 


. rué Rochechouart 86, Paris. 


EL LiperaL de Montevideo, Uruguay 16, 
está empeñado en una campaña anti-clerical 
valiente. Trae algunos buenos artículos, 
Otros... 


Sipido 


¡Quince años y medio de edad! 

La juventud, de corazón noble, con el 
sentimiento y la inteligencia abiertos á 
los grandes ideales, guarda también un 
profundo odio á todas las grandes injus- 
ticias. 

La vanguardia más hermosa del anar- 
quismo universal es joven, de un cerebro 
fuerte y con la que se va á cualquier parte, 
con la que iremos á la Revolución Social, 

Mirad los Henry, los Caserios; son jó- 
venes! 

Pues bien, estos Henry, Caserio y Sipido 
son muchos, una gran legión de la Vida, 








que si no luchan con el puñal y la dina- 


mita—de lo que hacen muy bien—luchan 
con el entusiasmo convertido en lógica, 


la mejor bomba que hoy se está aprehen- 


diendo á bien manejarla, 
Nosotros, —y lo hemos demostrado y de- 


quistas, no aceptamos la táctica del pu- 
ñal, del revólver ó de la bomba, porque 
tenemos otra mejor y más convincente, 
más lógica: la de mostrar la verdad des- 
nuda, escueta, para lo que todos tenemos 
sobrado arte. 

Sólo no convencemos al que está inte- 
resado en no convencerse, al que no pudo 
inhibir todos los patogérmenes heredados; 
los demás, aquellos sanos de los cardios, 
los que no se pudrieron con las fórmulas 
políticas, los burgueses que moran en un 
limbo, los socialistas parlamentaristas de 
libérrimas circunvoluciones cerebrales, to - 
dos, todos vienen á nosotros, á la lucha 
de la Vida, á nuestra religión de la Belle- 
za, á la única causa de la Justicia, todos 
ideales de la Anarquía! 

Bebida la verdad, ellos actúan. 

Ninguno de nosotros tiene por método 


- la violencia; y los que nos la abrogan son 


unos mentecatos que la temen como al dú 
de las reivindicaciones, que se asustan ante 
el derrumbe, sólo por el ruído huyendo 
como liebres y prontos, parece al menos, 
á meterse bajo cualquier cama. 

Total para nosotros, un poco más de 
trabajo en la propaganda y en la Revolo- 
ción, nada más. 

Nosotros no propagamos la violencia, 
sino la verdad que nadie tiene la inteli- 
gencia de controvertirla sino de evadirla. 

Si la verdad es violencia, la culpa no 


es nuestra. Mostramos una infamia cuales- 


quiera: decimos que una huelga no se gana 
on la 1 ni con-los bra- 
zos cruzados, ni con el envío de un em- 


bajador «de  campavillas; que los obreros 


-deben echar al agua al amo:ó "4: sus má- 














de la sociedad futura se está efectuando 
- de un tiempo á esta parte. Carnot, Cano- 
vas son las aguas intrauterinas... 

Aquella frase de «hemorragias» es 
una engañifa. (Música, palabreríal Sólo 
existe un parto prolongado, quizás costo- 

80, pero un parto. De ahí Sipido. 

Sipido es un joven que herido en su 
sentido íntimo (como diría Harmant) explo- 
siona incouteniblemente. Este sentido ético 
de los jóvenes es muy delicado; y una 
persona honrada que ve maltratar á un niño 
en la calle, raro será que uo tome por el 
cuello al verdugo y le diga: 

—;¡Canalla! ¡no seáis infame ó si no, os 
ahogo antes de pensar un «amen»! 

¿Es fatal y debe la «evolución» eliminar 
á los canallas y no los Ravachol, Angio- 
lillo y Vaillant? O es la evolución la que 
presenta á éstos Sipidos? 

El sentimiento no es criterio. 

La flema de cualquier filósofo añejo, so- 
ciólogo moderno, ó científico ditirámbico 
se indigna ante un Portas cualesquiera; y, 
ó le escupe, ó le apuñea, ó le asesina. Con- 
venimos en que el sentimiento es poco po- 
sitivo, ada científico. Pero quitad á un 
hombre el sentimiento y le habréis anu- 
lado el cerebro. Mirad á Lombroso; cuando 
se acuerda de éste 6 aquel monstruo desdi- 
chado no puede menos de escribir (y eso 
que escribiendo se es más reflexivo): «este 

miserable», «este canalla, cuyos antece- 
dentes infames», «esta alma perversa y 
corrompida, que en vez de duchas mere- 
ciera la horca», si acaso se admitiese el 
principio del libre albedrío, de la voluntad, 
del querer, etcétera. En un hospital de Tu- 
rín, cuentan que una vez quiso echarse 
encima de un delincuente erotómano por 
la monstruosidad de su delito. 

Ahí, pues, lo tenéis al sabio; bastante 
pusilánime de caracter, según las crónicas, 
y eso que puede hallarse habituado al ro- 
ce de los hechos rojos y vergonzosos, dada 
su profesión: él también se indigna, él, 
un. padre de la escuela positivista, viejo ya. 

Luego, ¿por qué Angiolillo y Sipido, más 
videntes de la suprema justicia (aunque 
menos sabios que Lombroso) no se han de 
indignar y exasperar ante todos los mons- 
truos de Gales y del Castillo? 

No condenéis á Sipido, porque él es un 
pedazo del corazón de esa hermosa juven- 
tud con la inteligencia abierta á los gran- 
des ideales, pero con el pecho abierto tam- 
bién á todos los odios contra las grandes 
injusticias. 

Que no se perpetren esos grandes crí- 
menes de enviar á la carnicería de la gue- 
rra los cargamentos de tanta fuerza huma- 
na á asesinarse y no aparecerán estos 
brazos ajusticiadores. 





SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 


A FAVOR DE 
La “ Protesta Humana ,, 


Lista N. 82—Capital—Grupo «Luz y Progre- 
so»—Juau Maisterreua 0.50—A. Brunet 0.50— 
A. R. G. 0.10—Y. Freires 0.10—el triunfo 0,10 
En Palermo 0.45—Benditos 0.85—Recolectado en 
el kiosco de Monserrat 0.70—Magrasi 0.20—B. 
Maneti 0.20—A. Barcala 0.20—Y sucha 0,40— 
Total pesos 4.30. 

De Tolosa—Uno que desea el chaleco de un 
burgues 0.60—San Pé 0.20—Dos compañeros 
0.40 —Otro 0.05—Un cofú 0.20—Un compañero 
que viene de afuera 1.00—J. B. 0.20—Un lobo 
entre carneros 0.50—Un admiradoríde J. P. G,. 
0.20 —Camumury 0,05—Un oprimido 0.30—Un 
lunfardo 0.20—Conosciuto y Gioya 0.40—Tromal 
Naik 0.50 —Total 4.80—Repartidos $ 1.90 para 
«La Protesta Humana» 1.90 «El Rebelde» y 1 
á «L'Avvenire». 

De Chile—Francisco Volpi $ 5 cambiados en 
moneda argeutina ps' 3, 

De Lobos—N. N. 0.50—Félix Morfil 0.20. 

De San Martín (Panaderia «La Rosa») Vi- 
cente Balta ps. 1—Benjamin Salvador 0.30— 
Luis Digo 0.30—Total ps. 3.30—De estos 1 pa- 
ra «El Rebelde». 

. De Florencio Varela—(Recibido en 2 listas). 
E. Medina ps. 2, Juan Possé ps: 1—Total pesos 
4.00—Repartidos para «La Protesta Humana» 


1.30—«Obrero Panadero» 1.30—para A. Mari 





. 0.50—Para sellos revisionistas 0,50—Para «El 














0.10—Parodi 0,50-—Marmolero 0.40—Un afilador 
0,20—Caserio 1 p.—Uno 0,20—F. M. 1.50 —Un 
prete ps. 1—Soy anarquista del amor 0,10—Agus- 
tin Cid 0.10—Ruscada 0.30—Arcuri 0.25—Sa. 
rito 0,50—La voz de Cristo 0.20—Luis Frosio 
,25-—Uno que simpatiza 0.50—Uno cualquiera 
0.20 —M. Bello ps. 1—Luz en las tieneblas 0,209 
Manuel Pereyra ps: 1—Uno que lucha 0,20, 

Grupo Cigarreros «La Cubana» —Vázquez 0.10 
Acevedo 0.30— Arredondo p.30—Quintin 0.30— 
Legaspi 0.30—Podestá 0,30 —Ramirez 0.30—Lu- 
na 0.30—Manuel 0.30—García 0.80—Francés 
negro 0.30--Un Doctor 0.10—Avelardo 0.10 
Rosas ().30—Pernas 0.10—Castro 0.80—Carolo 
0. 10—Pelaro 0.30 —Quevedo 0.20 —Gutiérrez 0.30 
—El número 12 0,20-— Diaz 0,20—Leon de Afri- 
ca 0.30—Total 5.60, 

Por conducto de L'Avvenire—Grupo «Ne Dio 
ne padrone» 5,00 

De Rosario de Tala—Importe de boletos tóm- 
bola 400—Andres Sahtamaria 2.00—Un infiel 
1.00-—N. N. 1.00—Un dependiente 0.50 —Un he- 
rrero 0.50—El panadero de las bolsas 1.00—To- 
tal 10,00. Repartidos 0.50 para La Protesta— 
0:50 Avvenire—0.50 Rebelde —0.50 Obrero Panade- 
ro—1,00 suscrición Ciencia—1.00 suscrisión Pro- 
testa—4.00 importe de boletos tómbola y 2,00 en 
pago de folletos. 

De Santa Fe-— 3,50, 

De Bolivar—1.00. 

De Puerto B. Blanca—1.50, 

De Junin—Ercole Bestatti 
Guaglianone 5.00—Total 7,00. 

De Corcaraña—H. Roussez 0.50. 

De Trenque Lauquen—Contra los gobiernos y 
autoridad 1.40. 

De Santa Fé—Domingo Chiappero 0.50. 

De Azcuénaga—Michele Giovastino 10.00—Re- 
partidos 3 pesos para La Protesta, 3 para L'Avve- 
ntre, 1,50 por boletos tómbola y 2.50 en pago de 
folletos. 

De La Plata—Leopoldo y Salvador Conosciu- 
to 1.00, 

De Rosario de Santa Fe—Por conducto de E 
Rebelde. Grupo «La venganza será terrible» 3.00 

De Lujan—«Centro de Estudios Sociales». B, 
V. 0.15—Afonsi Emanuel 0,20—Juan Davio R, 
0.05—R. P. 0.15—Un sillero 0.05—Vicente Ra- 
do 0.40—Pedro Salinas 0,15—Un amante de la 
libertá 0.20 —Bernardo Zalio 0.10—Ramón H. 
repartidor de pan 0.10—Ciriani Carlo 0. 10—Juan 
Mignotto 0.10—P. Salinas hijo 0.10—Un arre- 

ntido 0.10—Paolo Giavino 0.10--Adelina P. 
Giavino 0.10—Paulito Giavino 0.05—Angel 
Draghi0.05—Bocchio0.10—Dominge Bosco 0.50 
—C. R. 8.0.20—Domenico Milanesi O. 10—Juan 
Cameroni 0.10—V, de Miguel 0.20 — Marcelo 
Gramitti 0.20—Francisco Pérez 1.00— Domingo 
Castro 1.00—Vicente Radio 1,00—J. C. 5.35— 
Total 12.00 

De Montevideo —Saverio Colócero 0.10—Anto- 
nio Convenuto 0. 10—Calderini 0.10—Il piú gius- 
to 0.10—Cesare Fiorellico O. 10—Senza tetto 0.10 
—3J. Costa 0.10—¿por qué amo? 0,04—F, D. €. 
0,10, 

Grupo «Nuestra patria, el mundo entero» —So- 
crates 0.04—Un compañero 0.04-—Un accidente 
al papa 0.06 — Mariano Luber 0.04-—Maldito 
Dios 0.06—Total pesos 1.00 oro equivalente á 
2.50 moneda argentina, 

De Mar del Plata—Lista remitida por el com- 
pañero Juan Basora, cuyos nombres no se pu- 
blican por ser escritos la mayor parte de ellos en 
modo incomprensible 7,10. 

Descontando los gastos de expedición restan 
6.70. Importe de tres suscripciones fijas por un 
semestre 3.00. 

Total recibido por conducto de la Labrería So- 
ciológica pesos 68.55—Total general 88.75. 


2.00—Conferencia 





SUBSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 


PARA SUFRAGAR LOS GASTOS QUE ORIGINÓ LA 
Gira Campestre 


Luis Saporito 1.00—Disperato 0.30 —Guerrero 
0.60—Solitro 1.00—-Vicente Del Giudice 1.00— 
Bianchi 0.80—Recolectado por A, M, 4.50—Re- 
colectado por Inocente Borelli 1.50—Ciminaghi e 
compagna 1.00 — Morello 0.50—Ostini 0,25—J, 
Scarenzi 0.30—V. P. 0.40—Más 0.50—Fumaroni 
1.00—A. Brasili 0.50—Tombolesi A. 0.30—José 
Allione 1.00—PFazioli Arturo 0.50—Juan Miche- 
letti 0.50 —Alberto Cintas 0.50—Rebecchi 0.50 
—E. Royes 1.00—Juan Tremendo 0.50— Andrés 
Carpinelli 0.50—Cerantonio Biagio 0.50—Fran- 
cicso Ulivi 0.50—José Daffara 0.20—C. Costioli 
0.20— Bene Sperando 0. 20—Ousot 0.20—Eri tu 
che macchiayi quell'angelo 0.50—B. Carpanetti 
0.50—José Pedrós 1.00—Paulillo 0.30—Pagani 
Carlo 0.80 —Che ma 0.80—Non é América 0.30 
—Pagani Giacomo 0.30—José Allegri 0.20— 
Affamato 0.20—Pedao O. 10—Rodolfo 0.10—Be- 
lisario 0.20—Lr Sirena 0.20—Assassino 0.10 — 
Vecchio Balosso 0.10—El perro ñato 0.05— 
Eduardo Quiquard 1.00—José Costanoya 0.50— 
Venacio Romero 0.50—Antonio Fontana 1.00— 
Terribile Vendetta 0.80—Bajor 0.40—Cerino 
Ceriai 1.00—Somris 2.00—A. R. G. 0.50—José 
Bergos 1.00— Manuel Segastume 0,60 —José Va. 
llés 0.60—J. Garcia 0.50—Maria Macia 0.50— 
Aymemi 0.50 —Berri 0.50—Hucha 0. 50—G. Pas- 
tini 0.50—N. Perego 0.50—-Frigé Carlo 0.50— 
Emilio Rigamonti 0.50-—- Fortunato Bertoni 0.50 
—Bistolf V, 0.20—Julio de las 4 estaciones 1.00 
—Gulberti Carlos 0.30—A. Sommaruga 0.30— 
Emilio Rigamonti 0.20—Angel Marabotti 0.50— 
Albertini Angel 1.00—Castelli José 1.00—Babi- 
lano Luis 1.00—Vannucci Pieiro 1.00—Pardo 
Francisco 0.50—Risco Adrian 0.50, 

De una lista subscripta en los bosques de Pa. 
lerma, cuyos nombres no se publican por ser la 
mayor parte incomprensibles 8.70, 

Recolectado en los bosques de Palermo me- 
diante bandeja 18.81. 

Producto venta vino 4.75. 

Total general... 

Gastos...... 


...0.0..1..0%4 . 


80.26 
Ta do a » 56.52 
- Sobrante $ 23.74 
. El sobrante ha sido destinado á favor del Cen- 


